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(Conchiiioa.)__J 

De las 150 fábricas de fundición que hay 
establecidas en esta costa, desde Adra á 
Barcelona, la mayor parte están paradas, 
no sólo muertos los capitales que represen­
tan, sino también la inmensa cantidad de 
minerales que hay estraidos y que no se 
benefician por el alto coste del carbón, pa­
ralizada la industria minera y ecsanime el 
pais, el cual se entregó á esta espío tacion 
toda en masa, interesándose en ella mucho 
mas que los asturianos en la de carbones, 
como asi lo depone la voz pública y aun 
el asombro de las gentes. Bien se podría 
hacer valer esta circunstancia si como di­
ce el folleto de Oviedo, la cuestión se re­
dujese á las mezcjuinas proporciones del in­
terés privado; pero á mas alto punto nos 
dirigimos, al de dar aliento y vida á este 
pais y su gigantesca industria, promovien­
do al mismo tiempo el bien y prosperidad 
de la de los asturianos. Si el interés pro­
pio no fuese asaz meticuloso siempre, los 
industriales de Asturias se convencerian de 
que la libre introducción de carbones es-

• trangeros les es altamente eonveniénte, ie's 
es una prenda de prosperidad para el por­
venir, tal que ellos mismos deberitm soUci-
laria. 

Efectivamente, la industria carbonera no 

puede vivir sin las demás industrias, y uno 
de sus mayores sostenes es la minería jwr 
él inmenso consumo que de carbones hace; 
y asi sucede, tanto respecto de esta como 
de las demás, que su desarrollo y prospe­
ridad motiva en razón directa el desarrollo 
y prosperidad de la esplotácion carbonera. 
Todo lo que contribuya pues á empecer, á 
amortiguar ó destruir una industria refluye 
en daño de aquella; y como es constante, 
y los mismos asturianos lo saben, que la 
minería de esta costa no solo está em­
pecida y sin el preciso desai-roUo, sinó-qué 
en algunas partes como en la comarca de 
Cartagena amenaza caer destruida, ó por 
mejor decir, va perdiendo la vida por mo­
mentos; resulta que este inmenso mercado que 
se'abria á la esplotácion asturiana va á cerrar­
se, siendo causa de este daño, y del que á 
los asturianos acarrea, la misma iasüficieñ-
cia de carbones que ellos por sí no pueden 
satisfacer ni quieren que otros satisfagan. 
Ellos mismos en éste caso debieran reclamar 
la introducción de carbones para mantener 
y desarrollar la industria minera hasta que 
puedan venir en su socorro y obíeuer el 
inmenso lucro á que les brinda. De otro 
modo, si las industrias que mas carbón con­
sumen decaen y fenecen, la esplotácion dé 
carbones muere con ellas, asi es preciso, es 
imprescindible, a no ser que los industria-? 
les de Asturias cuentencondedicar sus esfuer­
zos y abastecer las industrias de pai&es es-
traños, lo que no es de esperar de su nacio­
nalismo. 

Un mal, sin embargo, resultaría con la 
libre introducción de carbones estraueeros; 
fallaría la protección concedida á nuestra 
marina en la diferencia de un i'eal que me­
dia de impuesto sobre el carbón en bandera 
española y en estrangera. La Junta Central 
quiere que ni aun- este daño resulte dé aque­
lla medida. Porqué cree que en esta cues-, 
tion cómo 'en casi tócíás cuestiones de in^ 
dustria pueden •coboiieálarse- lodos los late-


